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Alas 8.30 del sábado 18 de
julio de 1936, los españo-
les madrugadores que tu-

vieran una radio pudieron escu-
char una nota del Gobierno
que anunciaba un movimiento
militar en Marruecos: “Una
parte del Ejército que represen-
ta a España en Marruecos se ha
levantado en armas contra la
República”.

Los periódicos no podían reco-
ger aún las escasas y contradicto-
rias noticias. Pero sí algunos de
los acontecimientos que enmarca-
ban el comienzo de la sublevación
militar. Muchos “sueltos” daban
cuenta de detenciones de elemen-
tos falangistas o derechistas por
todo el país en Jaén, en Gredos,
en Madrid, en León... Y se expli-
caban las circunstancias de la
muerte en Canarias del general
Balmes hacía tres días. Por toda
España se sucedían las manifesta-
ciones de protesta y dolor por el
asesinato del “caudillo” José Cal-
vo Sotelo. Las ediciones vesperti-
nas de los diarios, como el Abc de

Madrid, pudieron añadir notas
de cierre que sólo reflejaban el co-
municado del Gobierno.

Luego vino el silencio en mu-
chos periódicos, aunque los más
importantes siguieron dando cuen-
ta de los sucesos africanos en edi-
ciones de fortuna. Las redaccio-
nes estaban siendo depuradas de
los elementos que formaban par-
te de las legiones de los derrota-
dos en cada lugar. De forma es-
pontánea, los trabajadores de dia-
rios como La Vanguardia de Bar-
celona o el Abc de Madrid impro-
visaron direcciones que acataban
y distribuían las directivas del Go-
bierno, ya el día 19, cuando toda-
vía estaba sin vencer la resistencia
de los sublevados del general Fan-
jul en el cuartel de la Montaña.

Mientras, en Sevilla, el general
golpista Gonzalo Queipo de Lla-
no consolidaba su victoria con la
ocupación del Abc andaluz, y des-
de sus páginas se hacía eco de los
primeros llamamientos de Franco
y emitía sus propias proclamas
amenazantes de destrucción y fu-
silamiento a los vecinos del ba-
rrio de Triana.

La prensa, como reconocía en
su primera página el diario ma-
drileño La Libertad, alcanzaba
en aquellos días unos éxitos de
ventas sin precedentes. Los ejem-
plares se agotaban luciendo en
su portada el anuncio de que la
censura había visado su conteni-
do. Cada periódico estaba real-
mente controlado por algún par-
tido político o sindicato que mo-

delaba sus consignas de gloria a
las órdenes del inestable gabinete
de Martínez Barrio. El tono se
volvía acorde con la situación.
Informaciones de Madrid titula-
ba el día 23: ‘En la gesta gloriosa
de julio, el optimismo pone un
clarín de victoria’. Y el Abc sevi-
llano abría su primera ese mismo
día con un rotundo ‘Viva Espa-
ña’ que era contestado por su
hermano madrileño al día si-
guiente con un no menos enfáti-
co ‘Viva la República’.

La sobriedad en los titulares
tardaría en volver. La Solidari-
dad, controlada por anarquistas,
emitía llamamientos para que los
voluntarios de la libertad se unie-
ran a las columnas que se dirigían
hacia Aragón para conquistar Za-

ragoza. Algunos días, pocos, los
periódicos de mayor solera conse-
guían controlar sus impulsos com-
bativos. El Sol de Madrid, funda-
do por Nicolás María de Urgoiti,
se atrevía el día 21 a dar un atem-
perado ‘El Gobierno ha domina-
do la rebelión militar’. Y La Van-
guardia del 23 de julio intentaba
también contenerse: ‘Una colum-
na de fuerzas leales marcha sobre
los sediciosos de Zaragoza’. Tam-
bién en su mancheta seguía inclu-
yendo el nombre de sus fundado-
res, los hermanos Godó.

Semejante contención provoca-
ría muchas tensiones, como las
que sufrió Manuel Chaves Noga-
les, director de Ahora, de Madrid,
republicano sincero, que vivió has-
ta noviembre amenazado por los
extremistas que consideraban sos-
pechosa su sobriedad.

Fueron días de prensa de com-
bate, de enrolamiento, que distri-
buía consignas con cada noticia.
Eso sí, en la zona republicana hu-
bo siempre polémicas, puntos de
vista diversos. En la franquista,
sólo algún choque soterrado.
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